
De Descartes y de Gusttari

DE DESCARTES ¥ DE GUATTARI 
ALGUNAS NOTAS SOBRE LA SUBJETIVIDAD

Felicitas Valenzuela Bousquet

1. Quisiera comenzar estas notas de aproximación 
a una cuestíóntan compleja., como es el tema de la subje­
tividad. con la idea que es justamente este concepto, uno 
que requeriría de profundización filosófica, replanteando 
sus muchas posibilidades.

Quizá., el déficit de la teoría y de su conceptualí- 
zación, es lo que ha producido un vacio conceptual, que 
habría que llenar, añadiendo, no sólo prácticas generado­
ras de ambientes de creatividad necesarias, con los con­
siguientes compromisos éticos y estéticos, sino recupe­
rar -asimismo- la objetividad, como el complemento con­
formador del conocer, referido a, un mundo objetivo Va 
que subjetividad y objetividad, es decir -ser humano y 
mundo- interconectados, interdependientes e indisolu­
blemente unidos en el proceso de ser y de conocer, expre­
san la realidad concreta.

Sin embargo -en este artículo- por problemas de 
espacio y metodológicos, nuestro análisis, se referirá al 
concepto de "subjetividad" en la modernidad filosófica, y 
a otra especial connotación de este concepto.

z. J. Haberrnas, afirma que fue sin duda Hegel, quien 
descubre a la subjetividad corno elemento esencial déla Edad 
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Moderna. A través del principio de la subjetividad, se 
comprende mas claramente que la filosofía de la época, 
comienza un desarrollo en otra dimensión filosófica, de 
superior nivel conceptual, qa que "ese mundo hace expe­
riencia de sí mismo, como mundo del progreso y a la vez 
del espíritu extrañado"1.

Siendo a la vez, "este modo de relación del sujeto 
consigo mismo, que denomina subjetividad"2 *, lo que inevi- 
tab 1 emente conduce a la crisis. por tener, constanternen­
te, que autorreferirse y autocercíonarse de sus procesos, 
para poder cumplir la tarea que históricamente enfrenta. 
La modernidad, es así, la época que deviene consciente de 
sí misma, empeñándose en la "tarea de aprehender su 
tiempo en conceptos"-*. El mundo nuevo -moderno- desarro­
lla la subjetividad entendiéndola fundamentalmente como 
racionalidad, en un ambiente de libertad, autonomía y 
reflexión, y sin otra salida o referencia que sus propios 
contenidos de razón.

En el D i s c u r s o f i 1 o s ó f i c o de la M o d e r n i d a d J. H a - 
bermas, se refiere al contexto hegeliano donde este prin­
cipio de la subjetividad "comparte sobre todo cuatro con­
notaciones:
a) el individualismo: en el mundo moderno la peculiari­
dad 1 n f i n i t a rn e n t e p a rt i c u 1 a r p u e d e h a c e r v a 1 e r s u s p re t e n- 
siones.

1 Pag. 28 Haber mas, J. "El Discurso Filosófico de la modernidad 
Ed. Ta.urus, Madrid, 1989.
2 Pag-. 28 Ibidem.
-* Pag. 28 Ibidem.
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b) El derecho de crítica: el principio del mundo moder­
no exige que aquello que cada cual ha de reconocer se le 
m u e s t r e c o rn o J u s t i f i c a d o.
c) Autonomía de la ación: pertenece al mundo moderno 
el que queramos salir fiadores de aquello que hacemos.
d) Finalmente la propia filosofía idealista: Hegel 
-dice Habermas- considera como obra de la Edad Moderna 
el que la filosofía aprehenda la idea que se sabe a si mis­
ma"  .45

3. Este planteamiento -recién expuesto- ya impli­
ca una reinterpretación mediada porHegel y por Habermas. 
Y, sin duda, como toda interpretación, es una perspectiva 
entre otras posibles. Agregando que Hegel es el mas gran­
de exponento del idealismo alemán, cuya impronta traspa­
sa el hegelianismo, y por tanto, esta perspectiva.

Un pensador contemporáneo ilumina la cercanía a 
la historia, diciendo "articular históricamente el pasado, 
no significa conocerlo como "verdaderamente ha sido". Sig­
nifica solo adueñarnos de un recuerdo tal como este "rela­
mpaguea" en un instante’’^.

Corno complemento, tampoco es así de simple, in­
cursi onar en nuestro presente. La complejidad de éste nos 
abruma, y no logramos visualizar-con la adecuada distan­
cia objetiva- el real acontecer de los fenómenos, aunque 
aparentemente tengamos todos los elementos tan a mano.

4 Pag. 29 Ibidem.
5 Pag:. 45 Benjamín, wT. Tesis VI "Tesis de filosofía de la historia" 
Ed. Sur, Buenos Aires, 1967.



Felicitas Val ensucia Bousquet

L o s c o m p 1 e j o s e n t r a m a d o s s o c i a 1 e s y 1 o s c o d i g o s m a c ro - 
económicos determinantes su e 1 en ocu 11ar, al ojo poco 
adiestrado, los rasaos más significativos del "ahora'’. La 
cotí di anei dad de nuestro ser, está traspasada, por el más 
profundo misterio del existir. "Solo a través del lenguaje, 
único dato imprescindible para cualquier interpretación 
filosófica podemos llegar a descubrir los nudos teóricos 
de este tejido intelectual^. anota E. Lledó ¿Será posible'?

4. En nuestro actual momento y corno contrapunto, 
Félix Guattari -psicoanalista y filósofo francés, nacido 
e n  i s e e n 19 3 o - c o n s i d e r a g u e 1 a s u b j e 11 v i d a d p u e d e c r e - 
a r o t r o s e s p a c i o s p o s i b 1 e s, y e n s u a n á 1 i s i s r e a f i r rn a u n a 
"pluralidad de relaciones al interior de una multiplicidad 
de e; i n gu I a r i d a d e s". E x p 1 i c a el pe n s a d o r c o n t e rn p o rá n e o - re­
cién fallecido- que su planteamiento es corno una caja de 
herramienta para ayudara la comprensión del mundo don­
de se produce el "maqumismo social" .7

No define la subjetividad en términos de signifi- 
cantes corno se hab i a hecho desde laperspec t i va de Lacan, 
sino piensa en la necesidad de una "cartografía de la 
subjetividad" ya que ella se presenta a través del lengua­
je, de la c o s rn o v i s i ó n e n t r e 1 o s i n d i v i d u o s. y es esencial­
mente creadora. Se dan constantemente "mutaciones sub­
jetivas a nivel molecular". Cambios que se están produ- 
c i e n d o en el c a m p o d e 1 a c o n d i c i ó n f e rn e n i n a. de la h o m o - 
s e x u a 1 i d a d, de la ere a c i o n a r t í s t i c a. de 1 c u e s t i o n a rn i e n t o
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de las cárceles., de la psiquiatría"3.
Una de las ideas fuerza de Guattari es que "el in­

consciente produce"., esto implica dejar de lado el escena­
rio del drama de Edipo que considera lo inconsciente corno 
un teatro o un drama., sino verlo como "una especie de me- 
c a n i s m o qu e produce o t ro s rne c a n i sm os: Es una "rnáqui na 
deseante". "El deseo no proviene de una falta, desear no es 
falta de algo, el deseo no remite a ley alguna, el deseo, 
produce"'?. Permite establecer relaciones entre las cosas. 
"Construye máquinas capaces de insertarse en el campo 
social, de hacer saltar algo, de remover la trama social. 
Por el contrario, el psicoanálisis tradicional ha volcado 
toda -su propuesta- sobre una especie de teatro". El 
inconsciente como productor de pequeñas maquinas de de­
seo, deseantes: he aquí, en cambio, el punto de partida de 
nuestro traba jo" iIJ. El "inconsciente social" es,asi, el carn- 
po de fuerza de creación de nuevas subjetividades, cuya 
figura política libidinal, sea el Deseo.

Lo que se trata, dice Guattari -es un intento de 
hacer conjugar "las dimensiones del inconsciente y de la 
subjetividad con las dimensiones socio-políticas, idiosin- 
cráticas, resituando los síntomas propios de esta era de 
la informática planetaria". Agrega que, se "han trastocado 
el imaginario individual y colectivo- con la consiguiente 
maquinal i zación de las subjetividades"... "como también

Pag. 124 Guattari.. F. Obra citada.
M Pág. 55 Entrevista Deleuze y Guattari.
1 Pág. 55 Entrevista aludida.
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del deseo y la capacidad de acción"11.
5. A pesar de, sólo comprender nuestro pasado 

corno un "relámpago"., creernos que existen algunos 
acont ecirnientos dec 1 s 1 vos, que cond 1 ci onan -desde lo 
histórico-social- el surgimiento de la modernidad filosó­
fica y por ende, el sentimiento de autonomía., que le da 
sentido a la subjetividad que se conforma en este período. 
Estos sucesos son el "encuentro del "Nuevo Mundo"., el Re­
nacimiento y la Reforma, girando todos ellos, alrededor 
del año 1500.

Acaecimientos que producen una sensación de vi­
vir en una "época nueva", ya que el espíritu que empieza a 
florecer, mira hacia el futuro, con la seguridad que éste 
ya ha comenzado, por lo que, en el presente hay que encon- 
trarlas bases de un nuevo orden. Con j untarnente con este 
"nuevo espíritu", la organización social económica va ge­
nerando prácticas y estructuras bastantes diversas que 
las anteriores.

El progreso y la aceleración de los procesos histó­
ricos, se expresan en "la idea de la simultaneidad cronoló­
gica de evoluciones históricamente asimultáneas"12. 
Contirrnado la producción de una complejidad social, que 
también debe verse referida en la historia. Se percibe, 
asimismo, una inicial heterogeneidad de perspectivas que 
expresan modos distintos de actuar, ser y pensar, que se 
reflejan en la vida real y concreta y por ende, a nivel 
teórico.

A 1 a conci enci a hi stóri ca de 1 o rnoderno pert ene-
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ce, por tanto, el deslinde entre "lo novísimo" y lo moder­
no; la actualidad corno historia del presente dentro del 
horizonte de la Edad Moderna, pasa a ocupar un lugar 
prominente" 13 (el subrayado es mío).

Sin embargo, no es evidente de suyo que una época 
aparezca con condiciones tan especiales que la llevan no 
solo a legitimarse históricamente, sino a "entenderse" y 
problema*,izarse corno época. "Para la época moderna este 
problema late en la pretensión de representar y poder 
representar una ruptura radical con la tradición"* 14 .

En esta pretensión de "pensarse a sí misma" como 
época y legitimar sus aspiraciones de autonomía, I. Kant 
escribe -en 1784- un breve e incitante artículo que titula 
"¿Qué es la Ilustración?" en el que expresa que "La Ilus­
tración es la liberación del hombre de su culpable incapa­
cidad. La incapacidad significa la imposibilidad de servir­
se de su inteligencia sin la guía de otro". Agrega -en 
dicho escrito- ¡Ten el valor de servirte de tu propia ra­
zón!, he aquí el lema de la Ilustración"15 .

Es así este período, un intento de legitimar aspi­
raciones de igualdad, fraternidad y libertad, y también de 
ruptura con el pasado, llenando el saber, con otros conte­
nidos mas seguros y ciertos, abriendo, para ello, la razón 
al conocimiento de sí misma.

6. si la modernidad sin adjetivos nace con estos tres 
hitos ya señalados -la conciencia del "Nuevo Mundo", el Re- 

1 Pag. 17 Ibidem.
14 Pág. 18 Ibidem.
1 5 Pág. 25 Kant, I. ¿Qué es la Ilustración?, Ed. E.C.E., México, 1978.
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n a c 1 m i e n t o y 1 a R e f o r m a - c o rn o rn a n eras n u e v a s de e n ten­
der el poder, el saber q el creer, "la modernidad que se 
adjetiva como modernidad filosófica, no se considera 
constituida hasta el siglo XVII"16. Y "los inicios de este 
f i 1 o s o f a r n u e v o h a y que h a ce r 1 e c o i n c i d i r c o n R. De s c a r t e s" 
agrega S. Rábade en su trabajo sobre el Método en la Mo­
dernidad.

Los tiempos modernos son en gran parte "la ruptu­
ra con esa fundamentad ón trascendental y la reí vindica- 
c i ó n de la realidad s o c i a 1 c o m o u n o r d e n d e t e r m i n a d o p o r 
los hombres. Afirmando su autonomía, los individuos se 
hacen irremediablemente cargo de organizar su conviven­
cia"17.

P o d e m o s d e f i n ir es t o s i n i c i o s -de s d e u n p 1 a n o s o - 
c i o 1 ó g ico- c o rn o '' u n p r o c e s o d e s e c u 1 a r i z a c ion: el le n t o 
paso de un "orden recibido" a un "orden producido"18 (las 
comillas son mías)

El cambio radical permite que la conciencia y la 
voluntad humana sean las gestoras de los requerimientos 
pata esta n u e v a s o c i e d a d q u e c o m i e n z a c o n f u e r z a a 
emerger. La necesidad de nuevas "normativas" está tam­
bién exigid a p o r p u e b 1 o s que 1 u c h a n p o r s u s p r o p i a s g e s t a- 
cienes como Estados Nacionales esforzándose por la legi­
timación de normas que los sustenten y de valores que lo 
expresen. Este "orden producido" es necesariamente auto- 
de terminado, no teniendo otra salida que su constante

1 í-'s.g. 1 J P.abs.de... S. Ivletüdü y Peti3siiiien.to en la Modernidad. Ed. 
Narcea, Madrid, 1981.

P.abs.de
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c u e s t i o n a m i e n t o y a u t o e x a m e n

7. "Al pensamiento no pertenece sólo el 
moví miento de las ideas, sino también la detención de 
estas. Cuando el pensamiento se detiene de golpe en una 
constatación cargada de tensiones, le imparte un golpe 
por el cual la constelación se cristaliza en una monada"1*.

Creernos que R. Descartes detiene "el movimiento 
de las ideas" y "cargado de tensiones" examina a fondo "en 
si mismo" la garantía para encontrar los criterios nece­
sarios para comenzar a filosofar desde un nuevo estadio 
filosófico, inaugurando con ello, un estilo de pensar, que 
va enriqueciéndose en la modernidad. Esta actitud inicial 
cartesiana la encontramos descrita al final de la primera 
parte del "Discurso del Método": "Pero, después que hube 
empleado algunos años en estudiar así en el libro del 
mundo q en tratar de adquirir alguna experiencia, tomé un 
día la resolución de estudiar también en mi mismo y de 
emplear toda la fuerza de mi espíritu en elegir los cami­
nos que debía seguir"* 20 (subrayados son míos).

Así después de un exhaustivo y cauteloso examen, 
-el filósofo francés- descubre, en este "moi-méme" la 
conciencia corno subjetividad racional, como cogito, lo 
que le permite, igualmente, calibrar y diferenciar otros 
saberes.

Este análisis de la conciencia y de sus contenidos, 
le lleva a confirmar la existencia de otros planos de con­

^Pág 51 Benjamín, V. Tesis XVII, Libro citado.
20 Pag. 142 Descartes, R. "Discurso del Método", Ed. Sudamericana 
Buenos Aires, 1967.
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ciencia, que son rechazados corno criterios de conocimien­
to -por el pensador de Turena-, por no ser gnoseológica- 
rnente seguros y ciertos.

Su pretensión es fundamentar en el cogito una sub­
jetividad de la que emerjan criterios de certeza y de evi­
dencia, que se impongan por su sola presencia.

Los elementos que lograrnos distinguir en este es­
tudio, son de diversas clases q niveles conceptuales de 
conocimientos:

En primer término, los distintos saberes trans­
mitidos por la tradición que ofuscan y confunden 
nuestra correcta lectura del mundo y en consecuencia 
nuestra interpretación de él, esos saberes se amalgaman 
con la conciencia constituyendo un bloque de "aceptacio­
nes" “sin crítica"21 22 .

t enernos en s e gu nd o 1 uga r, el c.0 n j u n t o "de formas 
no-científicas que estructuran nuestra mentalidad y 
forman el fondo moral sobre el que se levanta nuestro 
c o rn p o r t a rn i e n t o"2 2 Ene s t a s f o r rn a s d e c o n v i v i e n c i a apa-- 
rece la actitud de vivir en un mundo social y moral ya es­
tablecido, y por tanto, de alguna manera legalizado.

Encontrarnos, en tercer lugar, y como componente 
de nuestra conciencia , las relaciones de mutua depen­
dencia entre el ser humano y el mundo. Es impensa­
ble la ausencia de esta mutua interacción, la que posibili­
te cualquiera acción. "Fuera de estos esquemas de posibi­

21 Pág. 162 Lledó, E. Libro citado
22 Pág. 162 I bidé ni.
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lidad, no es realizable actividad humana alguna"2-?. Efecti­
vamente el "rnoi-mérne" viene inserto en estas fronteras 
que solo puede -en cierto sentido- romper el lenguaje, 
por el mero hecho de poder expresar y formular esta limi­
tación"* 24 * .

□ tro plano que puede distinguirse,, en este análisis 
de la mente, es el de la paralización del saber; conjun­
tamente con lo anterior., se da un dominio previo de 
inactividad producida por factores condicionantes que im­
pide a la inteligencia ir más allá del grado alcanzado. "El 
saber, no es ent onces "camino haci a", si no muralia que 
detiene. Las presiones de una sociedad, el peso de unos 
supuestos principios éticos, etc. se infiltran en ese saber 
que hasta entonces podría haber sido fecundo, lo fija y 
utiliza integrándolo en una totalidad en la que pierde su 
t u n c i ó n e s t i rn u 1 a d d ra y c re a d o ra ”25

Los nuevos mensajes no sólo no pasan al sujeto, 
sino -y ello es lo más grave- "la conciencia posible"26 ac­
túa corno paralizadora, como tamiz represivo.

El rol que cumple la pasividad y actividad del 
yo mismo, es otro factor propio de cualquier conciencia. 
El conocer comporta básicamente dos elementos, el yo, 
que sustenta alqo q lo que es sustentado por él. La con­
ciencia tiene necesariamente un contenido extraño a ella 
misma, -lo que es, justamente la médula del "ser concien- 

2 3 Pág. 162 Ibidem.
24 Pag. 162 Ibidem.
- J Pág. 16'3 Ibidem.
26 Pag. 31 Goldman, L. Importancia del concepto de conciencia 
posible para. la. comunicación. Ed. Siglo XXI, México, 1970.
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cía"-, que es la referencia a lo "objetivo’'. Cuando Descar­
tes afirma "que quiere estudiar en si mismo los caminos 
que había que seguir", ¿a qué se refiere? Está claro, que 
sin contenidos su cogito, es una conciencia vacía, lo que 
e s u n a c o n t r a d i c c i ó n t e ó r i c a, " s i n e 1 s a b e r d e p o sitado e n 
la conciencia, no hay posibilidad de aprehender el moi- 
méme"27 ni a la realidad existente.

El carácter peculiar del saber de la conciencia, 
propio de cualquiera construcción conceptual -es que éste 
se va conformando en un proceso de enfrentamiento con el 
entorno- o como dice Descartes -con el "livre du monde", 
P ro d u c i é n d o - de a c u e r d o c o n e s a re a 1 i d a d - u n a cierta le c - 
tura objetiva, que el filósofo francés, llama "ciencia".

Es la interpenetración de lo objetivo en la concien­
cia, en la intimidad de la subjetividad, loque hace posible, 
la existencia de esto que llamarnos "saber objetivo”, refe­
rido al proceso gnoseolóqico y a su contenido.

En el filósofo "de la claridad y distinción", se per­
cibe una metodología del saber -que, como tarea humana, 
busca un "arriesgado compromiso entre lo establecido co­
mo ciencia y la independencia del sujeto empeñado en de­
latar la experiencia intelectual"28

En este ámbito, de la conciencia, se expone el ejer­
cicio de una "praxis de liberación"2^ que como tal es capaz 
de ir enriqueciéndose y corrigiéndose en el "horizonte de 
s u p r o p i o d i n a rn i s rn o ” 3 °.

27 Pag. 163 Lledó, L. ubra citada.
28 Pág. 164 Ibidem.
29 Pé.p-. 164 Ibidem.
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De todos estos planos de conciencia que coexisten 
en el rnoi-rnérne, -después de un examen- creemos que 
queda en pie y corno sello conformador, una subjetividad, 
y desconectada de los saberes existentes, aislada exclu­
yen!. e de lo cotidiano, pero, que. no puede dejar fuera de 
ella rn i s rn a, 1 o s p r o p i o s ele rn e n t o s que la h a c e n posible. 
Es la razón, con criterios de evidencia y de certeza de las 
ideas, su piedra angular, sobre la cual erige, no solo su 
sistema filosófico, sino va a justificar este cogito como 
el único principio verdadero. La subjetividad filosófica 
moderna se hace una, con la razón, y a partir de esta inti­
midad, se dificulta su diferenciación o separación. Se le­
gitima la razón ilustrada excluyente, y se va moldeando 
la subjetividad, hasta las conceptualizaciones hegelianas 
con las que comenzábamos este artículo.

8. El irnpactante desarrollo del mundo occidental, 
con la revolución de la informática, las redes de control 
del sistema mundial integrado, se entrometen -dice F 
Guattari - en las esferas afectivas de las personas. En una 
relación de influencia que no se da en una sola dirección, 
(por suerte) sino las determinaciones moleculares que 
existen en el inconsciente, interactúan constantemente 
con los conformadores fundamentales de este sistema de 
valoración abarcadoras, que pretenden un control total 
sobre el mundo.

En una conferencia realizada en Santiago, en mayo 
de 1991, este influyente pensador de la escena contempo­
ránea -que junto con Foucault, Deleuze, Lyotard, es parte 
del pensamiento filosófico actual-, afirma que “quizas lo 
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m á o e s p e c í 1i c o - d s n u y s t r o m o m e n t o h i s t o r ico— sea e s t a 
idea de integración subjetiva. El intentar redefinir el capi­
talismo mundial de hoy como una instancia de poder que 
n o s e e j e re e e n el plan o d e 1 o v i s i b 1 e - de 1 a e c o n o rn i a, de 
las relaciones internacionales, etc. -sino en primer lugar, 
en el plano de la subjetividad y cuya finalidad fundamen­
tal no es el control, sino la producción de subjetividad"1-'1.

Corno tantos otros pensadores, Guattari, tiene cla­
ro . ~y as i 1 o af i rma on esa conf erenci a— que, es quizás la 
primera vez en la historia, que la humanidad tiene en sus 
manos su destino, no solo el suyo propio, sino el de todas 
las especies vivas del planeta. Estamos, pues, frente a 
una tabla rasa que podría transformarse en una época exal­
tante, que nos convi da a replantearnos todos estos proble- 
rn a s, s a 1 i r d e t o d o s 1 o s e s q u e rn a s r a n c i o s q u e v i v i rn o s c o - 
rno una polución mentar^2 .

Dentro de este marco irreverente, partiendo de la 
e x i s t e n c i a d e c o m p 1 e j i s i m a s r e a 1 i d a d e s s o c i a 1 e s, le inte­
resa -al filosofo francés contemporáneo -expresar un es­
pecial intetés por la subjetividad como punto de social!- 
dad de i os pueb 1 os que i nc i de en el p 1 ano cu 11 ura 1 y que 
hace posibles cambios molares profundos.

tu su análisis -bastante dernoledor de la situación 
d e 1 rn u n do -dice que: " h ay eje s d e p r o d u c c i ó n d e s u b j e t i v i - 
dad capitalista. En primer lugar, el eje de los equipamien- 
t u s de i n f t a e s t r u c t u r a, 1 o q u e Alt h u s e r 11 a rn a b a 1 o s a p a ra­
tos ideológicos del Estado, que para rní -expone Guattari-

-;1 F. Conferencia. “La. producción de subjetividad en el
capitalismo mundial integrado".

conferencia.
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son más bien secundariamente ideológicos y que son en 
primer lugar, productores de subjetividad. La escuela en­
seña, el hospital trata al enfermo, el habitat supuesta­
mente proporciona condiciones de vida; pero detrás de 
estos aspectos funcionales, está la producción de la vida, 
déla vida social e individual, que engloba en la producción 
de subjetividad"33

Desarrolla igualmente -en esta conferencia- la 
idea deque existe "otro instrumento de producción de sub­
jetividad del cual se apoderó el capitalismo mundial inte- 
g r a d o y q u e e s u n o d e 1 o s f a c t o res de integrad ó n rn a s p o - 
derosos de comunicación de masas tomados en su sentido 
amplio". A través de los medios de comunicación se vehí­
culo n rn u c h a s cosa s, re p re s e n t a c i o n e s o i n f o rrn aciones, y 
"la verdad es que se produce un cierto tipo de subjetividad".

Sin hilar demasiado fino, creemos -con el teórico 
comentado- que hay una importante rnodelización percep­
tiva en los niños, y en las familias que generan relaciones 
sociales -que con el tiempo- no sabemos en qué pueden 
desembocar, "el efecto de esa junción entre la telemática, 
la informativa y la televisión” es imprevisible.

De todo lo cual -explica el filósoio- parece nece­
sario en primer lugar "redefinir la subjetividad con este 
nivel que llama de polivocidad, de muí ti—follaje. No es 
algo que se exprese sólo a través del lenguaje, que se ex­
presa sólo como comunicación entre individuos, es algo 
que existe., que se produce a un nivel de "agenciarnientos 
colectivos" con el hecho de que de pronto algo empieza a 

C o ti fe r e ti c i a.
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vivir fuera de la subjetividad individual". "No es sólo una 
subjetividad que nace entre individuos corno fenómeno 
rnicrosocial oe grupo; es algo que compromete todo tipo 
de sistemas,, dispositivos, dispositivos de intercambio 
económico, dispositivos de disposición plástica en el es­
pacio,. aquello que -Guattari- llamo "ri tournelles", peque- 
ñ o s r i t m o s sociales".

"Entonces., podernos decir que hay individuos,, qui­
zás, pero hay también máquinas sociales, tecnológicas y 
e s t o e s 1 o q u e p r o d u c e s u b i e t i v i d a d “.

La autoconsistencia subjetiva afecta "no solamen­
te relaciones visibles serni óticamente articuladles, sino 
también "universos de referencia incorporal’’^4 .

Por todo lo cual, cree -el analista francés- que es 
esencial "cartografiar la subjetividad" no sólo a través de 
flujos semánticos (flujos de lenguajes, flujos, no verba­
les, de cuerpo, de espacio, etc.) sino también a través de 
territorios existenciales, cristalización de identidades a 
las cuales se pertenece, por que de alguna manera, se fun­
de. -uno- en ellos”-5'.

En la interacción tan muí ti face tica con los otros 
humanos, en lo colectivo, se produce algo como un "proce­
so de coagulación" que tiene un poder extraordinario. Esta 
re 1 a c i ó n e n tre el indi v i d u o y 1 o c o 1 e c t i v o ti ene en s i u n a f u e r- 
za peligrosa que puede crear cualquier cosa, pero también 
puede crear una vida de calidez, de solidaridad, de inteli­
gencia y de enorme creatividad. Corno otra dimensión que 
c o n s i d e r a i n t e r e s a n t e e n c u a n t o a la g é n e s i s de 1 a s u b j e t i -

-*4 Conferencia.
Conferencia. 
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vi dad - c o n n o t a da desde e s t a otra p e c u liar pe rsp e c t i v a -d i s - 
tingue "los universos de referencia incorporar", refiriéndose 
a los valores" que no son tan evidentes", ya que "implican practicas, 
mutaci ones existenci□!es,compromi sos étieos y estéticos"3^- 

Corno seres humanos no sólo evocarnos una inmer­
sión en un "nosotros" colectivo, sino "vivir esta experien­
cia extraordinaria que es la producción de valores, de ca­
denas rnaqui micas a través de la ciencia y del arte".

En una finan d a d " qu e i rnp 1 i c a el con t ra ri o del ap 1 as- 
tamiento de los valores" se plantea no la homogeneiza- 
ción de todo sino "una heterogénesis de los valores”. Im­
portando por esto, una constante “resinqularización per­
manente" de cada uno de los seres humanos36 37.

9. "El estupor porque las cosas que vivimos sean 
"aún" posibles en el siqlo veinte, no es nada filosófico. No 
es el corni enzo de ninqún conocirniento, sa 1 vo del de que 1 a 
idea de la historia de la cual proviene carece ya de 
vigencia" . Palabras casi proféticas que coronan estas 
breves notas insinuantes y no concluyentes, que nos sirven 
de marco final. Necesitamos una más rica y compleja 
interrelación entre la subjetividad y la objetividad que se 
expresen en nuevos contextos que den cuenta del "ahora" en 
una mejor comprensión de la cotidianeidad, de las relacio- 
nes soci a 1 es y de di rnensi ones hasta hoy día poco consi de- 
radas en la teoría. En resumen, la utopía de la vida huma­
na total, "hablada" también, filosóficamente.

38

36 Conferencia
37 Conferencia.
38 Pág. 46 Benjamín.. V. Tesis VIII. Libro citado.




